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¡EL GENERAL PRIM
fué  vilmente asesinado I

La irreparable pérdida del insigne Patricio, 

del eminente capitan, doi notable político con- 

q^uistador y  depositario á la vez de nuestras pú­

blicas libertades, del amigo leal y  querido de 

cuantos le conocían j  rodeaban por su carácter 

noble j  generoso, cubre de luto nuestro cora- 

z«n, embarga dolorosamente nuestros sentidos 

j  nos impide estampar idea alguna en las co­

lumnas, de nuestro periódico.

£1 valiente soldado, el que combatió en Cri­

mea por la cirilizacioD  de Europa, el qae en 

Á frica peleó por la justicia del pafs, el que sal- 

vji^en Méjico la  honra de la  Pátria, el que re - 

c^nqiústó las libertades con la dignidad de Es- 

pafía, lia  sucumbido á las balas de PÉtlFIDOS Y 

l^ISERABLES ASESINOS. Prescindiendo de la 

pasión política, ocasionada casi siempre á  la par­

cialidad , consignamos con orgullo que la pér­

dida del marqués de los Castillejos, es la pérdi­

da de una celebridad «spauola, de una notabili­

dad europea, y un espantoso vacío qae única­

mente puede llenar su honrosa memoria.

Permítasenos depositar en su tumba una co­

tona , Bcncilla ofrenda del mas amargo dolor y 

desinteresadas simpatías.

No hemos de ser nosotros, humildes soldados 

de la libertad, los que debemos escribir el epi­

tafio del héroe.

¡Qué más panegírico que su milagrosa bio­

grafía l ¡Qué más panegírico que las frases lau­

datorias dedicadas al general Prim por un re­

publicano, infatigable defensor de la unidad del 

país, y  que por una série de amargos sinsabores 

Ka podido apreciar en España y  en la emigra­

ción cuan d ifíc il es la  reconquista de las liberta­

des I Por esto nosotros enmudecemos; por esto 

publicamos en nuestro enlutado periódico la bio­

grafía del general Prim  y  á continuación las 

palabras de D. Eugenio García Ruiz, publicadas 

en las columnas de E l Pvehlo.

D. JUAN PRIM.

E l 6 de Diciembre de 1814 nació en la ciu­

dad de Reus, siendo sus padres D. Pablo, te­

níante coronel de infantería y  D.‘ Teresa Prats, 

este eminente hombre político, insigne patricio 

y  esclarecido m ilita r , que acaba de m orir á con­

secuencia de las heridas que el dia 27 del pasa­

do diciembre, le infirieron en Madrid unos v i­

les asesinos.

E l general Prim  es una figura que descuella 

en primera linea entre las notabilidades con­

temporáneas europeas; y  si en algunos momen­

tos se le ha visto entregado á una reserva para 

muchos inesplicable, es porque entre las cuali­

dades que le adornaron, no era la  prudencia la 

que menos le distinguía, cuando las circunstan­

cias se presentaban difíciles y  extraordina­

rias.

Inclinado D. Juan á la  carrera m ilita r , en fe­

brero de 1834 obtuvo plaza do distinguido en el 

batallón franco «Tiradores de Isabel I I ,» pasan­

do á la clase de cadete en 16 de abril. Durante 

este año y  el de 183o asistió á nueve acciones de 

guerra contra lo i carlistas. En una de ellas h i­

r ió  con la bayoneta al cabecilla Muchacho, en 

otra luchó cuerpo á cuerpo con el faccioso Pedro 

Sanmnrtí á quien mató y  en otra sostenida vic­

toriosamente por solo su compañero contra la 

partida facciosa mandada por Triaxet, fué he­

rido por primera vez. Por estos hechos de ar­

mas lo ascendieron al empleo de subteniente en 

12 de a b ril, y  al de teniente sin despacho, en 

2 i  de agosto del referido año de 1835.

En la acción de San H ila rio , ocurrida en 2 i 

de febrero de 1836, fué el primero que con 

una bandera en la mano desalojó al enemigo y 

dió muertcá un carlista, despues de luchar con 

él á brazo partido, sin embargo de estar arma­

do de fusil y  bavoDcla. En la do Vülamajor se 

introdujo con parte de su compañía en el pueblo, 

recibiendo una herida de bala de fusil en el 

muslo derecho, y  en la  de Taradell se batió 

cuerpo á cuerpo con un lancero al que dió muer­

te , cogiéndole tus armas y  caballo.

En Í837 concurrió, entre otras, á las accio­

nes de San Feliu de Sarrera y San Miguel de Ta­

radell, por las que fué agraciado con la cruz de 

San Fernando de primera clase; á la de Capsa- 

costa, á la de Gerri y  levantamiento del sitio de 

Puígcerdá, por la que obtuvo el grado de capi- 

tan y la cruz de Isabel la Católica sobre el mismo 

campo de batalla.

Durante el año 1838 continuó en operaciones 

y  se halló en la toma de H ipoll y  en las acciones 

de San Quirse en los dias 9 y 16 de a b r il, sien­

do, en la última, herido y  agraciado con el em­

pleo de capitan. Asistió al sitio de la ciudad de 

Solsona desde el 21 al 29 de Julio y  fué el se­

gundo en subir al tambor del hospital y el p ri­

mero en apoderarse de la puerta principal de 

la ciudad, metiendo por una de las aspilleras

una antorcha encendida, cuando aun estaba ocu­

pada por el enemigo; y  á pesar de que recibió 

una herida en el brazo izquierdo al subir al 

tambor, no se retiró  del combata hasta que el 

enemigo estuvo encerrado en el palacio episco­

pal. Por este bizarro comportamiento fué reco­

mendado y  agraciado, sobre el campo de batalla, 

con el grado de comandante y  teniente coronel 

de ejército y  la cruz de distinción que se con­

cedió por este asalto. En 5 de noviembre tuvo 

ocasion de demostrar su nunca desmentida mtre* 

pidez, pues herido ya y no queriendo retirarse, 

se le mandó atacar á la bayoneta una posicion 

ocupada por fuerzas contrarias ocho veces su­

periores. Prim  llevó á efecto este ataque con ad­

mirable ¿ecwíon, dice su hoja de servicios, re­

cibiendo otra herida de bala y  perdiendo 24 

hombres de 40 que lle?aba; á pesar de sus he­

ridas, montado continuó el combate y  se quedó 

á sostener la retirada, hiriéndole el caballo. A 

fin  de ju lio  habia pasado del batallón de Vo­

luntarios de Cataluña al regimiento infantería 

de Zamora.
En 11 de febrero de 1839 se emprendió el 

sitio de la v illa  de Agey, y  el 12 fué elegido Prim  

para que con tres compañías tomase por asalto 

un fuerte reducto, cuya operacion llevó á cabo 

á la vista de todo el e jército, siendo el primero 

en ocuparle. Pasó luego á dar el asalto á la bre­

cha principal del convento, pere como no pudo 

verificarlo por estar aquella impracticable, vío- 

se precisado á permanecer dentro del foso du­

rante algunas horas, corriendo el peligro que 

es de presumir, basta que se tomó el pueblo; por 

esle hecho de armas mereció particular reco­

mendación y  ser promovido á segundo coman­

dante sobre el campo de batalla. En las posicio­

nes de Biosca, mandando las compañías de caza­

dores que componían la vanguardia, hizo un re­

conocimiento el 13 de abril á la vista del general 

en jefi! que le valió por parle de este una mención 

honorífica. El 17 se le encargó que flanqueara al 

enemigo, y  cayendo de improviso sobre los car­

listas que tenian fuerzas triplicadas, los desbarató 

causándoles varías pérdidas, por lo que mereció 

las gracias del general en jefe y  ser ascendido á 

prim er comandante sobre el campo de batalla. 

Con el mando de la misma vanguardia atacó el 

14 de noviembre con tanta decisión que rom­

pió la primera linca enemiga, quedándose lue­

go á sostener la retirada, conteniendo en buen 

órden á innumerables fuerzas contrarias que le 

cargaban continuamente: matáronl» el caballo 

y le h irieron de bala de fusil en la paletilla iz­

quierda : pero á pesar de haberle prevenido el

i;
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IGÜERRA Á LOS ASESINOSl

Hay momentos en que nos aTcrgonzamoi de 

ser españoles. Hay momenlos en que nos acor­

damos con honda pena de las grandes palabras 

del grande Scipion contra la sociedad de su 

tiempo: ingrata ^ á lr ia ,  no foseerái mis huesos 

^ ing ra tapa tria , non posídebis ossa tneaj. Hay 

momentos en que aprobamos el tremendo após- 

trofe del noble y  generoso Cayo Graco contra el 

cobarde pueblo que le abandonó despues de 

comprometerle > á los furores de la aristocrácia 

romana: ¡Dioses inmortales! no concedáis la liber­

tad á  este pueblo, porque es indigno de ella.

Prodúcenos este amargo lenguaje el infame y 

cobarde atentado de que ayer ha sido víctima 

el general Prim  al retirarse de las Corles en 

dirección á su casa; infame y  cobarde atentado 

que solo han podido cometer hombres infames y 

cobardes, para quienes la justicia es nombre 

rano, la  libertad licencia, la  moralidad un mito 

y  el nombre sagrado de la pátria cosa despre­

ciable y  baladí.
i  Qué se proponían los cobardes asesinos, des­

haciéndose por el crimen del general Prim?

¿ Impedir la venida del rey T j Atroz é insensata 

locura I ¿Cuándo el crimen ha edificado algo? 

Eh los pueblos modernos nada, absolutamente 

nada se puede fundar por el crim en: en los an­

tiguos, ya nos dice lo que fundaron los romanos 

del imperio con esa série interminable de asesi­

natos de príncipes que asusta la imaginación, y 

no hizo mas que degradar al pueblo de una ma­

nera profunda y  lastimosa.

No hemos visitado tres veces al general Prim 

desde que está en el poder, eso que con él com­

partimos las amarguras del destierro, los ries­

gos de la Revolución y  las penas y  tribulaciones 

consiguientes á v i r i r  fuera de la pátria, léjos de 

la familia y  de los amigos y  de todo lo que mas 

se ama en este mundo miserable. Nada le debe­

mos, y  por cierto que no decimos esto en sen de 

queja, porque estamos acostumbrados á traba­

ja r , arru inam os, su frir y  penar de balde du­

rante treinta y  cinco años. No somos amigos po­

líticos suyos. Pero por lo  mismo somos de todo 

punto imparciales, y podemos hablar sin pasión 

que nos ofusque los sentidos y  con la  frente le­

vantada , que erguida ha de tenerla con preci­

sión el que no adula, n i espera, n i pretende na­

da del poderoso.

;  Por qué ese atentado infame contra el gene­

ra l P rim , CÜYA aOBRTE SOLO PODIA APROVECnAB 

hot a  la  REACCION ? ¿ Por qué ese crimen co­

barde y  v il contra el general P rim , cuyo sacri­

ficio solo podía servir hoy de satisfacción á los 

satélites de la última Borbon y á unas cuantas 

docenas de.....desgraciados á quienes se ha he­

cho perder el juicio con predicaciones tan insen­

satas como funestas á la libertad ? ¿ Pues no es 

el general Prim el héroe de Africa? ¿Pues no es 

el hombre del arranque patriótico y  nunca bas­

tantemente alabado de Méjico? ¿Pues no es el 

valiente del 3 de enero ? ¿ Pues no es el varón 

constante de la Revolución para de rriba rá  los

Borbones, cuya sola caidacon la gran conquista 

llamada libertad de cultos, hubiera llenado en 

otro país los deseos del pueblo, sin renunciar 

por ello al progreso en sentido democrático, que 

es la  ley histórica de la humanidad ?

( Es que nos ha traido el re y : es que por él 

va á venir el monarca saboyano.» ; A h ! Mas 

que él, m il veces mas que él han trabajado otros 

con sus insensateces y  locuras para que venga 

ese rey, que los intereses conservadores alarma­

dos han demandado á voz en g r ito ; mas que él 

han ayudado á la exaltación del monarca ciertos 

hombres, hoy pesarosos, hoy arrepentidos de no 

haber tenido el suficiente valor cívico para de­

c ir á las turbas inconscientes, que, en vez de ser 

d irig idas, d irig ieron : no o* conviene esa marchs 

fatal que seguís; mas que é l , en fin , han contri­

buido á traernos á Amadeo de Saboya, cuando 

lo  que debió venir aquí por sus pasos contados 

era la República democrática, los que con sus 

planes utópicos, con sus copias francesas, suizas 

y  alemanescas, desentendiéndose totalmente de 

nuestro estado, de nuestra historia y  de nuestra 

legislación, han puesto á esta pobre pátria en el 

caso de que pueda decirse de ella lo  que antes 

de ayer consignamos, imitando á Luis X I  al re­

chazar la soberanía sobre los genoveses: al diablo 

que cargue con vosotros.

La muerte del general Prim  solamente hubie­

ra aprovechado hoy á la reacción.

E l atentado contra el general P rim , que solo 

puede haber halagado á los reaccionarios furv- 

bundoB y  á algunas imaginaciones calenturien­

tas y  extraviadas, ha producido en Madrid y  

producirá luego en todo el país una indignación 

profunda, justa y  natural.

Ningún lib e ra l, sea de la clase quequiera, 

puede menos de condenarle con todas sus 

fuerzas.

Ningún lib e ra l, sea el que quiera su matiz 

político, puede dejar de pedir que se castigue 

ejemplarmente ese crimen infame, v il y  co­

barde.

Del asesinato no puede surgir nunca ni en 

ningún caso nada bueno para la libe rtad ; de él 

solo puede nacer la degradación del pueblo y sa 

miseria.

{Guerra á los asesinos! Búsqueseles, persí;- 

gaseles, descúbraseles, y  luego caiga todo el 

rigor de las leyes sobre sus culpables cabezas, 

deshonra y  oprobio de la sociedad en que v i­

vimos.

Eugenio García B uiz.

« £1 general Prim  ha muerto I E l héroe de los 

Castillejos, el gran diplomático y  grande español 

en la cuestión de Méjico, el bravo del 3 de enero, 

el varón fuerte que tanto contribuyó á dar la 

libertad á su pátria, ha sucumbido ayer á las 

ocho y  media de la noche, víctima del plomo 

disparado por viles asesinos, por cobardes mal­

vados, por enemigos infames de la sociedad, que 

todavía manchan con su hálito  inmundo y  re­

pugnante.

La libe rtad , esa libertad por la que tanto 

trabajó de jóven en la  guerra c iv il , esa libertad 

por la que tanto sufrió ya de edad madura en 

extrangero suelo, ha perdido su mas firme co­

lumna. La pátria, hov de duelo, ha perdido uno 

de sus mas preclaros ciudadanos. Su ilu s tre , in  

virtuosa esposa, cuyas bellísimas prendas, cayO’ 

franco y noble carácter, cuya caridad inagota­

ble admiramos en la emigración, ha perdido el 

marido mas cariñoso y  bueno. Sus inocentes h ijo  

é h ija , en quienes él se miraba con orgullo, han 

perdido el mas dulce, el mas tie rno , eV aiejor 

de los padres. Sus smigos, en f in , han perdido» 

el mas prudente y  afectuceo de todos los amigo» 

en esta sociedad en donde por desgracia escese* 

tanto ésa afección santa y  sublime que se llama 

amistad.

I Infames asesinos 1 j Execrables mónstruo», 

que cual fieras feroces os aprovechasteis de la 

oscuridad de la noche para inmolar á un héroe 

que tanta falta hacia á la libertad de la pátria, 

gozaos en vuestra obra de maldición I Podéis 

estar satisfeeho de vuestro crimen. Vuestnr 

plomo, cobarde y  vilmente disparado, matando 

í  un hombre ilustre , ha herido profundamente 

la libertad, la dignidad y  la honra de la pátria.

I Miserables I la víctima os perdona; pero oi 

Dios n i la sociedad pueden perdonaros; no Dios, 

porque esto seria negar su jus tic ia ; no la socie­

dad, porque esto seria un suicidio de parte de 

ella. No eludireis, no, la  justicia humana*, j  st 

por premision de la divina Providencia lográrala 

escapar de e lla , la  que os alcanzará de todos 

modos será la d iv ina , de la eual nadie se escapa 

n i aun en este mundo, porque hay una cosa tei^- 

rib le, horrorosa para el crim inal que se burla de 

los tribunales, que se llama el remordimiento 

de la  conciencia.

I E l general Prim  ha muerto I

La pátria está de duelo.

Los amigos de la libertad de luto.

Los buenos españoles de luto también.

Dios, que habrá recogido en su seno el alma 

del hombre ilustre, de esperar es que se apiade 

de esta infe liz España.

Así lo esperamos, Ínterin rogamos al que todo 

lo puede por el eterno descanso de nuestro amigo 

—Eugenio Garda Ruix.

ADVERTENCIA.

Deseosos de pagar un tr ib u to  á la  m emo-' 

r ía  del ino lv id ab le  Marqués de los Castille ­

jos  , y  DO parándonos ante n ingún  sacríGcío, 

hemos tenido que re ta rda r un  dia la  p ub li­

cación del presente núm ero é fía de poder 

rega lar á los suscritores de etse periód ico  e l 

m agnífico re tra to  de la  ilu s tre  v ic tim a  es- 

p ia to ria  de nuestras libertades pá trias , l i>  

tografiado en la p rim e ra  página.

Creemos que nuestros suscritores nos 

dispensarán el retardo en gracia  del m o tivo  

que lo  ha causado.

L a R edacqoií.

Imprenia de Oliverts, 8ti.U«droBa, 1.
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jefo de la división que se retirase, no lo hizo mas 

que el tiempo necesario para hacerse vendar la 

Lérida, saliendo otra ̂ sz i  ocupar su puesto que 

no dejó l ia9 ta  que hubo concluido la acción.

E l lo  se batió de nuevo al frente de su fuer­

za , quedándose también á cubrir la retirada , j  

el 10 rompió la línea de Peracams, sosteniendo 

el flanco derecho, j  en el momento mismo de 

atacar los carlistas les salió a l encuentro con 

estraordinaria decisión, marchando cuarenta ó 

cincuenta pasos delante de su gente para darla 

ejemplo; por lo que fué el primero que acuchi­

lló  á les contrarios, siendo otra vez herido de 

bala de fus il, pero sin abandonar su puesto 

hasta que estuvo terminada la  acción. Por el 

m érit» que contrajo en estos dias se le recom­

pensó sobre al mismo campo de batalla con el 

grado de coronel, y  en 20 de diciembre obtuvo 

otra cruz de San Fernando de primera clase.

En las nuevas acciones ocurridas en los cam­

pos dé Peracams el 1.” y 4 de febrero de 18i0 

estuvo encargado de defender la retaguardia, lo 

que efectuó con el mayor órden y  arro jo , es­

pecialmente el último dia que con varios ca­

ballos dió una carga á los carlistas, de la  que 

salió herido de bala en la pierna y  quedó muer­

to el caballo que montaba. Prim  fué por estas 

jornadas altamente recomendado y  ascendido á 

teniente coronel mayor.

En julio de 1 8 H  fué nombrado sub-inspector 

de carabineros de las cuatro provincias de A n ­

dalucía.

En 18^3 tomó parte en el pronunciamiento 

que se verificó contra e l Gobierno de aquella 

época.

Sobre aquellos acontecimientos dice un bió­

grafo de P rira , el señor González Llanos, lo 

siguiente:

t  Si hubieran sabido que esponian sus vidas 

para ser cobarilomenle desarmados; si hubiesen 

llegado á comprender que coadyuvaban á hacer 

prevalecer la  política farisáica y  cruel de Nar- 

vaez, ¿ era posible que se hubieran batido como 

lo hicieron ? No. La defensa de aquellos bravoS' 

se verificó al grito de ¡ V iva la libe rtad ! p ró- 

nunciado con el mayor entusiasmo, s

En 30 de jun io  fué ascendido á los empleos de 

coronel y brigadier, y  en 14 de ju lio  le concedió 

el Gobierno provisional títu lo  de Castilla con la 

denominación de Conde de Ecos, vizconde del 

Bruch. En 23 del propio mes fué nombrado go­

bernador de Madrid y  en 2o de agosto se le 

trasladó á Barcelona con el mismo cargo y  el de 

Comandante general de la provincia.

En 1844 se le imputó la complicidad en una 

conspiración abortada y  fué condenado á leis 

años de castillo únicamente por sospechas, 

puesto que el fiscal decia, que baslaba /lubiera 

ciertog indictos para convencer el dnimo del Consejo 

y ,por contiguiente, que no ge necetitaba recurrir á 

prwhas.

A consecuencia de esa condena se le condujo, 

á Cádiz para ser trasladado á las islas Marianas, 

pero antes de embarcarse se le comunicó el in ­

dulto que le concedieron, gracias & las eficaces 

gestiones de su señora madre.

La Bomba

Durante los años 1845 y  1846 estuvo, la ma­

yor parte de ellos, viajando por el estranjero, y  

en 20 de octubre de 1847 fué nombrado Gapitan 

general de Puerto-Rico, de cuyo mando tomó 

posesion en 8 de diciembre, Sirviendo este im­

portante cargo, recibió en 6 de ju lio  de 1848 

una comunicación del gobernador dinamarqués 

de la isla de Santa Cruz, pidiéndole ausilio para 

contener una insurrección de esclavos, y  á las 

seis horas envióle el conde de Reus una co­

lumna compuesta de cuatro compañías de 

preferencia, una sección de balería de mon­

taña y  una brigada de obreros, á las órdenes de 

su gefe y  acompañado de dos de sus ayudantes 

de campo. Este ausilio llegó tan á tiempo que el 

gobierno da aquella is la , próximo á sucumbir, 

se rehizo y  dispersó á los negros. Por este servi­

cio el Rey de Dinamarca le concedió la gran 

cruz de Danuebrog, que el gobierno español le 

autorizó & usar. En 12 de setiembre de 1848 

entregó el mande de la isla de Puerto-Rico al 

general D. Juan de la Pezuela.

Desde 1849 hasta 1834 estuvo de cuartel en 

varios puntos del reino ó con licencia viajando 

por el estranjero. En la primavera del último 

de estos años fné nombrado jefe de la comision 

m ilita r que pasó á estudiar las operaciones de 

la  guerra de Oriente. Fué muy bien recibido de 

los turcos, en términos que mereció la señalada 

distinción de recibir de manos del Sultán un 

sable de honor y  Ja condecoracion turca del 

Medjidié. Cuéntase de este jefe que durante el 

desempeño de su comision ganó por completo la 

confianza de Omer-Bajá, general en jefe de los 

turcos, quien le consultaba en todas sus opera- 

cmnes, y  que en la acción de Oltenitza una ba­

tería de seis piezas colocadas á flo r do agua por 

consejo suyo, contribuyó mucho á la victoria.

A l tener noticia del alzamiento de 1854 en Es­

paña, regresó inmediatamente y  presentó al 

gobierno una Memoria sobre el viaje m ilitar d 

Oriente. A l poco tiempo fué nombrado capitan 
general de Granada.

Por Real decreto de 3 t da Enero de 1836, 

fue promovido al empleo de teniente general.

Declarada la guerra á Marruecos en Octubre 

de 1839, se le confirió el mando de la reserva 

del ejército, que las circunstancias de las opera­

ciones emprendidas convirtieron bien pronto en 

división de vanguardia.

Faltándonos espacio para detallar uno por 

uno todos los servicios prestados por el ilustre 

general Prim  y  todas las acciones en que tomó 

parte durante tan gloriosa campaña, nos con­

cretamos á decir que, su comportamiento al pro­

teger los trabajos de la carretera que liabia de 

facilita r el paso del ejército hácia Tetuan, en 

cuya ocasion tuvo que sostener repelidos cho­

ques, el heroísmo que desplegó en la batalla de 

los Castillejos y  pocos dias despues en el paso del 

monte Ncgron, nos escusan de todo encomio con 

respecto á sus grandes conocimientos militares 

y  á su sereno é indomable valor.

Corría el año de 1862 cuando se llevó á cabo 

nuestra última espedicion á Méjico. Ya traian 

larga fecha los motivos de disgusto que hácia

aquella desgraciada República tenían no solo los 

españoles, sino Inglaterra y  Francia. Prim  ha- 

bia significado ya anteriormente que no era p ru ' 

dente n i político llevar la guerra á aquel país, 

sobre todo si no habia de ser por cuenta pro­

pia, esto es, sin mezclar los agravios españole* 

con los estranjeros, que solamente se proponían 

realizar una indigna jugada financiera haciendo 

reconocer créditos dudosos. T ra jo , sin embargo, 

la diplomacia las cosas de Méjico á un terreno 

en que fué necesario ya te rc ia r, y  Espala f i r ­

mó la convención de Lóndres encaminada, se­

gún se decia, á oblener reparaciones de Juare< 

sin pretender intervenir en los negocios p o liti­

ces de la República que presidia.

Prim  fué nombrado general ea jefe del caer- 

po espedicionario español y  mioistre plenipo­

tenciario, obteniendo además, la distinción d« 

mandar el ejército conbinado. Todos sabes 1* 

generosidad con que Méjico accedió i  que las 

tropas extranjetas penetrasen basta Drizaba 

por motivos sanitarios, mientras durasen las 

negociaciones, estipulándose que en el caso de 

no llegar á nn arreglo retrocederían á Vera- 

cruz; todos saben que faltó el plenipotenciario 

francés á esta noble estipulación, abusando de 

la confianza de Juárez; todos saben que Prim, 

indignado, comprendiendo que N a p o lc o n llla l 

mandar a llí á los franceses se proponía interve­

n ir  políticamente en el país y  cambiar sn forma 

de gobierno, no quiso adherirse á la conducta de 

sus aliados y  abandonó á Méjico, haciendo lo 

mismo los ingleses.

El pueblo español aplaudió la gloriosa retira ­

da del general P rim , y  los hechos posteriores 

han demostrado la prudencia y  la previsión del 

conde Reus.

En 1864 el ausilio del conde de Reus sacó al 

partido progresista del estado de postración en 

que se hallaba, y  bien pronto pudo ya dar mues­

tras de su robusta fuerza en la reunión que tuvo 

lugar en los Campos Elíseos de Madrid, donde el 

general Prim  infundió í  todos esperanza, anun­

ciando para dentro de un plazo dado el triunfo 

de las ideas progresistas.

Aquella notable reunión fué el punto de donde 

arrancaron los trabajos revolucionarios del mar­

qués de los Castillejos; trabajos que han pro­

ducido la  caída de los Borbones, ia democrática 

Constitución de 1869 y  la entronización de un 

ilustre príncipe de la libera l casa de Saboya.

Los siete últimos años de existencia del conde 

de Reus forman la época mas brillante de su 

gloriosa vida. Nosotros no queremos ocupamos 

do ellos en esta compendiada biografía por temor 

de que se nos tache de parciales; la historia 

se encargará de reseñarlos á las generación» 

venideras, para honra y  gloria de nuestro país.

E l general Prim  ha sido diputado á Cortes sn 

diferentes legislaturas; eo 1859 fué nombrado 

senador; era, además, benemérito de la pátria, 

ministro de la Guerra, presidente del Consejo 

de Ministros, y  un año antes de m orir obturo el 

nombramiento de Capitan general.

Ayuntamiento de Madrid




